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En las entrañas de Villa del Sur, donde las his-
torias se entrelazan con el polvo y la esperanza 
se erige entre cambuches, este diciembre no es 
solo un mes más; es un capítulo lleno de resi-
liencia y colaboración comunitaria. En medio de 
la precariedad, Doris y sus vecinos se preparan 
para recibir algo más que un puñado de días fes-
tivos. En este rincón olvidado a las afueras de 
Riohacha, el espíritu navideño se teje con hilos 
de solidaridad y autogestión.

Villa del Sur, nacida de la desidia estatal y con-
vertida en refugio para más de 8.000 familias, 
es mucho más que un asentamiento irregular. 
Es un crisol de culturas, donde la realidad desa-
fiante se encuentra con la fortaleza de quienes 
han construido un hogar entre escombros. Este 
diciembre, sin embargo, la comunidad se une en 
un esfuerzo colectivo que va más allá de la su-

pervivencia diaria.

En esta sinfonía de solidaridad que resuena 
en Villa del Sur, quiero darle rostro y nombre a 
quienes están detrás de este proyecto transfor-
mador. Fundación Impulsar, guiada por Daisy 
Sánchez y Evelis Pinto, se une al propósito de 
construir esperanza en cada puntada de los go-
rros navideños. Fundación ventana: ¡Laura Riaño 
y Lourdes quien dirige el coro infantil del barrio! 
Y gestionaron más de 700 juguetes y 200 mer-
cados para las personas de la comunidad. En 
Fundación Brisas del Norte, Jairo Ibarra y Jac-
kelin, la profesora de teatro, aportan su creati-
vidad y energía para iluminar este diciembre. La 
Ips Ainmajaa Wayuu liderada por Yolanda Pérez 
la cual tiene presencia en el Barrio con su pro-
yecto de salud. 

DICIEMBRE EN VILLA DEL SUR: 
TEJIENDO ESPERANZA Y 

RENACIENDO EN LA ADVERSIDAD
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Desde la Policía Nacional, el Comisario Luis 

Bautista lidera la Unidad de Prevención, desem-

peñando un papel crucial en esta iniciativa co-

munitaria. Fedegán, con su programa de incen-

tivo de consumo de leche, cuenta con Milagros 

Ojeda y Sandy Toro Ojeda como pilares que sos-

tienen este proyecto con su compromiso.

Cuando mencionamos la Junta de Acción Co-

munal, quiero destacar que Karen Silva, como 

secretaria de la junta, desempeña un papel 

esencial en la coordinación de esfuerzos. Y no 

podemos pasar por alto que detrás de esta jun-

ta hay 21 personas maravillosas, hombres y mu-

jeres, que fueron elegidas democráticamente 

para representar y guiar a la 

comunidad de Villas del Sur 

presididos por Pedro Manuel 

Villalba Pacheco.

Así, cada nombre y rostro se 

convierten en un hilo que teje 

la trama de esta historia de 

esperanza. Detrás de cada or-

ganización y cada voluntario, 

hay un compromiso palpable 

por hacer de este diciembre 

algo más que un mes festivo; 

es un acto colectivo de amor 

y solidaridad que resuena en 

la esencia misma de Villa del 

Sur. Que sus nombres y accio-

nes inspiren a otros a sumarse 

a este tejido de esperanza que 

está transformando vidas y co-

munidades en este rincón olvi-

dado pero lleno de potencial.

En esta iniciativa, las madres 

cabeza de familia de Villa del 

Sur se convierten en tejedoras 

de sueños, confeccionando 

gorros navideños bajo la asesoría de la diseña-

dora y empresaria Clara Moreno y su empresa 

Teborg. Las panderetas, con checas y alambres, 

se transforman en instrumentos de alegría, mar-

cando el compás de novenas que resonarán en 

el corazón de más de 1.200 niños.
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Este proyecto no solo trae luz a un diciembre 

marcado por la sombra de la carencia, sino que 

también es un testimonio de la resiliencia co-

munitaria. La colaboración entre estas organiza-

ciones y la determinación de la Junta de Acción 

Comunal demuestran que, incluso en las con-

diciones más adversas, la unión y la solidaridad 

pueden trazar un camino hacia un futuro más 

esperanzador.

Me siento honrada de ser testigo y madrina de 

esta historia en construcción, donde el espíritu 

navideño no se apaga, sino que resplandece en-

tre las manos laboriosas y los corazones gene-

rosos de Villa del Sur. Este diciembre, más que 

nunca, es una invitación a mirar más allá de la 

precariedad, encontrando en la unión y la au-

togestión comunitaria el verdadero regalo de la 

temporada. Que este sea el inicio de un futuro 

donde la solidaridad sea la luz que guíe a Villa 

del Sur hacia días más luminosos y llenos de es-

peranza.
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